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La Ilustración católica española, expresión del Despotismo Ilustrado
Introducción

Una extensa transición de más de un siglo acompaña la decadencia y la disolución de las formas educativas coloniales en Hispanoamérica. En el caso particular de la vieja intendencia de Salta del Tucumán y de lo que posteriormente serán las Provincias Unidas del Sud, promediando del Siglo XVIII y sobre todo a partir del destierro de los Jesuitas en 1767 y de la creación del Virreinato del Río de la Plata en 1776, los aires del Iluminismo y del Despotismo Ilustrado español progresivamente desarrollan e instalan una concepción de educación -en sus principios filosóficos, en su práctica y en su función social- que confronta con el antiguo modelo educativo escolástico-colonial.

La expansión de la Ilustración en el orbe imperial hispánico es un proceso histórico-cultural insoslayable e indetenible. Los conceptos claves de este movimiento pueden sintetizarse en nuevas categorías discursivas como: felicidad general, bien público, estado civil, noción de ciudadano, educación de la mujer, el Estado-Nación e Instrucción Pública; sustentados en un pensamiento filosófico-cultural cuyas características son el racionalismo, el empirismo, el sensualismo, la sencillez, la naturalidad o el retorno a lo natural, la utilidad unida a lo deleitable y la mismo tiempo, un profundo elitismo discursivo que separa a las masas populares de la intelligentzia de esa época. En la dimensión política, en consonancia con los postulados del liberalismo hacedor de los Estados Modernos, un ideal antimonárquico y anti-absolutista de libertad e igualdad para el hombre sacude las estructuras económicas, sociales, políticas y educativas del viejo mundo, imponiendo renovadas teorías que propugnan un mayor bienestar al individuo y la soberanía popular. En lo atinente a los sentimientos religiosos y dogmáticos, una cosmovisión antropocéntrica replantea el protagonismo del hombre en este mundo como sujeto de la historia, otorgándole plena libertad de conciencia y acción, sin renegar necesariamente de Dios y sin que ello suponga caer en un agnosticismo a ultranza. Estamos en presencia de un segundo proceso de secularización social de las costumbres, mucho más profundo que el originado en la sociedad euro-céntrica, con la modernidad reformista.
Ilustración y Educación en el Río de la Plata
En el plano pedagógico las ideas fundamentales que organizan este nuevo discurso educativo discurren alrededor de una pedagogía política que asignaba al Estado la función indelegable de tomar a su cargo la educación popular, en tanto irrenunciable deber de su competencia. La educación del ciudadano -nueva categoría sociológica que pretende borrar las diferencias y diversidades sociales y culturales  de las castas y etnias que componen la sociedad francesa de la época- se presenta como uno de los vehículos proveedores de la felicidad individual y formadora de la vida cívica. A partir de estos principios y de aquellos que pondría en vigencia la Declaración Universal de los Derechos del Hombre y el Ciudadano, sancionados con la primera constitución revolucionaria de 1791, en la Cancha de Pelota de París, comenzaría a tomar forma el paradigma educativo de la Instrucción Pública. Junto a la libertad, igualdad, fraternidad y seguridad de los pueblos y las personas, se preveía una nueva concepción educativa incluyente y alfabetizadora de los sectores populares de la naciente república. 

En la América Hispana este movimiento adquiere características peculiares. Lejos de representar una brusca ruptura con las tendencias educativas conformadas a lo largo de siglos de dominio colonial, se presenta como un proceso de entrelazamiento y progresiva sustitución de las formas escolásticas de educación.
 Por lo mismo, dicho autor señalará  también con acierto, que el carácter distintivo de la Ilustración Rioplatense es el intento de los sectores liberales españoles vinculados a la gestión de los Borbones, de conciliar dos realidades antinómicas. Este proceso, también denominado la Ilustración Católica
 buscará integrar un discurso liberal, antimonárquico, ilustrado y racionalista, a una cerrada cultura construida sobre la base de postulados monárquicos de ciega sumisión a la corona, con marcados rasgos eclesiásticos, teológicos y antirracionales.  Al  respecto dice Chiaramonte: 

“Se pudo llegar a hablar de un eclecticismo que podría juzgarse como forma de transición hacia manifestaciones más nítidamente ilustradas. Este eclecticismo no es privativo del Nuevo Mundo, pero fueron aquí más sensibles sus manifestaciones por el tardío vigor de tres barreras tradicionales para las nuevas formas de pensar los dogmas de la Iglesia Católica, la filosofía escolástica a ellos ligada y la fidelidad política a la monarquías ibéricas...”. 

“Así, la política liberal de hombres como Aranda, Campomanes, Floridablanca, Jovellanos y otros, sus escritos indudablemente ‘ilustrados’ por más limitaciones que su adhesión a la monarquía les impusiese, fueron poderoso estímulo a las ‘novedades’ que contagiaron a los súbditos americanos. Aquella forma moderada de penetración de las nuevas ideas tuvo ciertas manifestaciones reiteradas a lo largo de las colonias, que obraron como eficaces intermediarios entre el nuevo pensamiento y el orden colonial. Así ocurrió, por ejemplo, con la difusión de esa ingeniosa, amable y no agresiva crítica de costumbres que recorre los escritos del sacerdote benedictino Fray Gerónimo de Feijóo. O el recurso de los Jesuitas a un Descartes solamente científico –esto es expurgado de sus ‘heréticas’ proposiciones metafísicas- para responder a la preocupación de la Orden por el retraso de su obra educacional con respecto a la marcha de siglo y la consiguiente pérdida de influencia en la sociedad...”.

A pesar de las características propias que asume en Indo-América, este movimiento mantendrá algunas constantes inalterables. Una de ellas, por ejemplo, será el marcado optimismo pedagógico que predica aquí y allá, sujeto a la visión de que la felicidad del hombre
 está subordinada a su acceso a ese bien común que es la instrucción.

Por otra parte, Belgrano, educado en la España borbónica y funcionario de ese mismo poder en Buenos Aires, será quien promueva decididamente el debate pedagógico entre ambos paradigmas educativos. Al respecto dice Tedesco:

“Cuando el 15 de julio de 1796 Manuel Belgrano leía ante el Consulado de la Ciudad de Buenos Aires su ‘Memoria sobre los Medios Generales para el Fomento de la Industria y el Comercio’, quedaba inaugurado en la Argentina el debate educacional en términos modernos. Los estudios clásicos centrados en el derecho, la filosofía y la teología fueron cuestionados y enfrentados con una concepción utilitaria, racional y científica provenientes de los países más adelantados de Europa occidental...”. 

Educado en consonancia con los prohombres y la intelectualidad española vinculada el despotismo ilustrado, había recibido la influencia directa de las doctrinas fisiocráticas y pretendía instalar sus postulados en la región del Plata. Razonando a la manera de aquellos  teóricos europeos, pensaba que la agricultura sería la fuente más fecunda de riquezas y que no había método más eficaz para promoverla que la educación de los agricultores. Proponía para ello la creación –tal como se puntualiza en la cita al pie- de una Escuela de Agricultura 

“donde a los jóvenes labradores se les hiciese conocer los principios generales de la vegetación y desenvoltura de las siembras...”. 
 

Dependiendo de la riqueza producida por el agro se desarrollarían la industria y el comercio, para la cual también preveía la creación de escuelas especializadas. Un programa de ésta índole, no respondía a las necesidades de la vida colonial de entonces, adelantándose a su época. Más que una respuesta significaba una aspiración y al mismo tiempo un método, a través del cual suponía que se podría lograr la transformación modernizante de la estructura social, deseada por los grupos ilustrados del Río de la Plata y del interior provinciano
 que contribuyeron material e intelectualmente con el movimiento independentista.

Probablemente debido a la influencia del mismo Belgrano, el Congreso de Tucumán declaró en su Manifiesto dirigido a todos los países del mundo para explicar las causas de la Declaración de la Independencia, que debido a la acción de la monarquía española 

“la enseñanza de las ciencias era prohibida para nosotros, y sólo se nos concedieron la gramática latina, la filosofía antigua, la teología y la jurisprudencia civil y canónica...”.

Las luchas internas que sucedieron a la declaración de la Independencia permitieron que el intento parcial de ejecución de un programa científico dentro de la enseñanza, se llevara a cabo recién durante el gobierno unitario y proto-porteño de Rivadavia. Este intento, junto a la incorporación del sistema lancasteriano o de los monitores de la educación primaria, como innovaciones en la educación formal de ese tiempo se circunscribieron solamente a Buenos Aires, sin que fructifique hacia al interior del país que vivía otra realidad política y social. 
San Miguel de Tucumán, 04 de Septiembre de 2009.-
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